
















































































































La certidumbre del dolor, de la caducidad y del fin puede hacer participar al 
hombre de la fiesta del mundo sin la torpe soberbia de quien sabe que el todo está 
prometido a la nada. 

Las fantasmagorias del cine o la literatura sobre la declinación y caída de las 
grandes ciudades, se presentan como presentimientos o espejos de la realidad. 

La ciudad parecía la vocación esencial de lo humano, el hombre era concebido 
como un habitante de la polis, todo mostraba que la cultura era el ámbito natural del 
hombre. 

En las grandes ciudades antiguas, el mundo urbano estaba lleno de sueños 
posibles, las ciudades fueron mecanismos de belleza, monumentos al saber del 
hombre, a su talento ... meditadas obras de arte. Antes del siglo XVIII el mundo les 
pertenecía más a los hombres. 

En cierto momento las ciudades de la imaginación empezaron a ensombrecerse, 
bruscamente apareció el frío universo de la ciudad moderna: muchedumbres, 
congestiones vehiculares, el espacio físico abigarrado de edificaciones y comercios; 
en la ciudad están el progreso, las fabricas, los supermercados, la atención médica 
las 24 horas, los grandes espectáculos, la verdadera vida. La ciudad es acción, 
velocidad, compañia alegre, moderna. 

Pero evidentemente no puede cumplir sus bellas promesas: crecen sin fin las 
barriadas miserables, la inseguridad en las calles porque el legítimo deber de los que 
carecen de todo es sobrevivir como el lobo en la estepa. 

Estamos en el corazón de la tierra prometida y sin embargo nunca estuvimos tan 
lejos del paraíso. 

Jorge Luis Borges afirmó que tal vez los únicos europeos verdaderos éramos los 
latinoamericanos que vemos en Europa una totalidad de la que nos sentimos 
herederos, mientras que nadie en Europa se siente europeo sino apenas español o 
francés, sueco o alemán. 

Viendo el orden que Europa ha construí do y difundido sobre el planeta, ese orden 
que la sociedad norteamericana ha llevado a su límite, las legendarias virtudes de 
Europa están bajo sospecha. De sus inteligencias han nacido los racionalismos; de 
su disciplina los totalitarismos, la barbarie nazi, hoy la barbarie serbo-croata. De su 
saber los arsenales nucleares, manipuladoras corporaciones de almacenes genéticos, 
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de inmanejables basuras letales que hoy se ciernen sobre el planeta. 
Pero sería una injusticia no declarar su excelencia cultural, la que nos legara en 

las artes, en la filosofía, que como dijera Borges "dictan veneración a mi pecho". 
Si miramos América Latina: Méjico antesala de la ciudad infinita, que ya casi no 

puede encontrarse a sí misma; Medellín, sitiada por la violencia de los excluí dos, 
sobresaltada por los disparos; Río de J aneiro donde surgen los cazadores de niños. 

Vemos por todas partes desempleo, pobreza, violencia, desamparo ... 
Aún es preciso decir de qué se ha privado el mundo hasta ahora. Qué ha sido 

acallado por los saqueos de la codicia y los estruendos de la soberbia. Aún es preciso 
decir que los pueblos que se defendieron hasta la muerte han dejado un grito que 
espera en las gargantas de los vivos, que ante la nube letal que avanza sobre el mundo 
que inmoviliza al hombre, sólo queda un poder que oponer, el poder de lo divino que 
aguarda en forma de sueños y leyendas, de amistad y de amor, de arte y de memoria, 

de perplejidad y de gratitud en el corazón de los seres humanos, esa fuerza que 

construyó las naciones, inventó los lenguajes, pulió los oficios. 
La tarea del hombre será la que brote del canto respetuoso de la gratitud y la 

esperanza; laque suprime la alienación en lo propio y lo semejante, laque respeta las 
diferencias porque dada la constitución del hombre pareciera que necesita lo externo, 
lo diferente y ... acaso no sea tarde para el hombre. 

Stella Maris Hoffinann 
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